
CAPITULO XXXIV.

De la rebelion que tuvieron le8 oueUaxteoa8 y O,'i7.aba oontra Méxioo, y oómo fueron oontra
ellol á tornadol á lugetar 108de Méxioo TeollohtiUan, y de la orueldad qoe oon ellol
usaron loa mexicanoa.

Segunda vez que se habilln rebelado los cuetlaxtecas y zempoaltecas de la
corona de México, fué la ocasiún de que los tlaxcaltecas fueron á los pueblos
de Orizaba 6 Ahuilizapan, Cuetlaxtlnn y Zempoala, y estando con dos de los
principales de ellos, Tepeteuctli y Zetonal, dijeron los señores de Tlaxcala,
que eran principales llamados Xicotencatl, Xayacamatlehuea;otl, (1) y Quet-
zal:ciuhtentzin, digéronles como digo á los pl'incipales de las Costas: Entendi-
do hemo~ lo.sin razon y crueldad que con vosotros han usado esos mexicanos
de Tenu.::htitlan, y las co>.as que forciblemente les habeis dado, como oro,
mantas, plumería muy rica, aves venidasde muy lejos, sus pellejos, comoson
tlauhquechol. u:iuhtototl, tzinizcan, {:acuan, chalchihuitl, esmeraldas y todo
género de piedras preciosas; mantas muy ricas, pellejos de animales adova-
dos á las maravillo.s; pescado, caracoles, conchas, tortugas vivas y grandes:
fuera de esto la s.ervidumbre y habel'Os sacrificado 11sus dioses á vuestros hi-
jos ). hermanos, y ahora lo mas que ha llegado á nuéstra noticia, queremos
qu: seais libres de esta servidumbre, y asi, cuando vinidren á cobraros el tri-
bUlO,no se lo deis, antes dadnos luego aviso, para que todos los que vinieren
á ello, y todos los mexicanos mueran á.puestras manos, que uno ni ninguno
ha de escapar con vida. Oido por los principales de las Costas el socorro de
los tlaxcaltecas, fueron de ello muy contentos, y asi les dieron del tributo que

(1) En la oopiadel Sr. GarolaIoazbaloetale lee Xacacamatlehuea:otl.
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habia de ser para Moctezuma á los senol'es de Tlaxca]a, que fueron Xicoten-
catl, Xayacamalchan, 1'lehue:xolotl y Qllet'oal,xiuhtzin, y con esto se Cueron
para sn tierra de Tlaxca]a. Dende algunos dias e] rey Moctezuma mandó lIa-
mnl' a los mercaderes lI'ntantes llamados tellcnenenque para que fnesen c<?nsu
embajada á los señol'es y pl'Íncipales de las Costas de Ahuilizapan y Cuetla:x-
tlan por los tributos con'idos, y que viniese con ellos el pl'incipal Tepcteuctli,
y que viesen tambien a los demás con las retóricas y crianza usada, Respon-
diel'on el Tepeteuctli y Atonaltl!uctli, y dijeron: es vel'dad; descansad algunos
dias: y luego estos dos principales mandar'on á sus vasallos que trajesen. á to-
dos los mexicanos companeros de estos mensajeros, y teniéndolos á todos
Juntos, mandaron lI'aer ciertos Cardosde chile, y cerradas las puertas los aho-
gm'on en bravo.hnmo de chile, que llllOni ninguno escapó con vida, muriendo
con una cl'uel y abominable muerte, que duró el hedor del chile muchos dias,

Pasadvs dos Ótl'es dias de la furia del chile, vinieron Iss principales Tepe-
teactli y Zeatonalteuctli entr'ando á donde estaban muertos los mexicanos; di-
jeron á los snyos: llevad estos cuerpos de los mexicanos, y vayan espetados
por el sieso hasta las tripas, y despues sacad]es las tripas y todo lo detnás; en-
chidlos de paja, y traed los otra vez acá: hecho esto los trajeron otra vez y los
hicieron asentar en unos asentaderas gafnnes que llaman tepotzo y capiUi, que
aunque estaban ell sus asentadel'os, estaban bien arrimados a ellos, que eran
como sillones, que no podian caer los cuerpos muel'tos de los mexicanos; y
presentáronles amosqueadClres galanes, y pusiéron]es en las cabezas como eo-
I'onas pequen as, senal de senol'ío, todo por escarnio; y reverenciábanlos di-
ciéndoles: seno res, seais bien venidos. Señores mexicanos, descansad y co.
med: y dábanles de la comida preciada y verbage de cacao, como si estuvieran
vivos. LUCKOse levantó el principal Tepeteuctli, y dijo á los cuerpos muertos:
decid, bellacos, ¿quién sois vosotro:'l que venis á hacer burla de nosotros? Di-
ciéndoles así mismo muchas y feas palabras tocantes a la honra, y luego man-
daron arl'ojar á todos los cuerpos muertos, Hecho esto, hicieron llamar á los
principales tIaxcaItecas, y habiéndlilles ('untado la manera de muerte que ha-
bían dado á los mexicanos, dijeron los tIaxcaItecas: sea mucho de norabuena;
á nosotros nos ha parecido muy bien, aquí estamos ti la defensa de vaso ti os y
para ofensa de el]os hasta la fin del mundo.

Pasados algunos dias que sucedió esto en la Costa de CuelIaxtIan, no f'ué
tan secreto que no viniera á noticia de los mercaderes tratantes del pueblo de
Tepeacn. Llegado á México Tenuchtitlan este aviso por un mercader de Te-
pencn, que lo contó a] proprio Moctezuma, contándole cómo en el fuego de
sahumerio de chile los habian ahogado, y dt!la manera que los.natura]es de la
Costa de Ahuilizapan y los demás les sacaron las tripas y corazones, y las
burlas que con los cuerpos habinn hecho. Preguntó les Moctezuma que de dón-
de eran natlll'a]es, dijo que de Tepeaca: hizole buen tratamiento, y llamó ti Ci-
huacootI y Tlncae]eltÚn, y díjoles: ¿qué os parece de esta gente endiablada de
los de Cuetlaxt]an? Pues no ha de ser así, sino que han de morir todos, que
ninguno ha de quedal' con vida, y esto se haga con todft brevedad; y luego Ua-
maron a los capitanes Tlacateccatl, Tlacochcalcatl, Ticocnahuacatl (1) y

(1) En l. mismacopiaselee Ticochnahuacatl.
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Ouaulmochtli y dljoles: sabed que son muertos nuestros mensageros, y mer-
caderes tratantes de todos los pueblos comarcanos, y para esto llamen luego á
Netzaltualcoyotl de AculhuacanJ Tezcuco, y Atotoqulnuaztli, de Tacuba, á los
de Atzcaputzalco, Chalco, Xuchimilco, Cuyuacan y Culhuacan, en conclusion
á todos en general. Llegados todos a México Tenuchtitlan, dióles á entender
Moctezuma de la manera que mataron iI.los mensageros y mercadel'es natura-
les de todos los pueblos,y la crueldadque con ellos usaron, sacándoles los có-
razones y tripas por el sieso, y las burlas que de los :cuerpos hicieron los cue-
lIaxtecas, que no fué á ellos, sino ti todos los señores de México y de todas sus
com.arcas, y provincias: y asi les dijo: I¡)ego os habeis de parlir, y volver á vues_
tras tierras y pueblos y por pregon general luego se aperciban y aderecer. de
todo lo necosario pal'a esta guerra y ve'[]ganzacontra los cuetlaxtecas. Llega-
dos á sus tierrasJ luego se puso pOI'obra lo mandado por el rey Moctezuma y
de todo el senado mexicano, y haciendo esta diligencia con mucho cuidado di-
jo Moctezuma a Giltuacoatl: mi voluntad es que no haya Cuextlan sino que to-
talmente quede destruido y asolado. A esto dijo Clhuacoat::ln y Tlacaeleltzin:
110podril.Ser eso asi, que basta que mueran la mitad de ellos, y en lugar de los
no culpantes queden la otra mitad,. y que estos tales que quedaren, den y pa-
guen el tributo doblado de lo que daban, con mas, que traiga" de tributo esme-
raldas blancas, (1) y colas de culebl'as grandes, que vengan ensangrentadas y
frescas, y todas las demas piedras preciosas de colores, y las mantas que da-
ban de A10 varas de largo, sean ahora da veinte brazas, y de todo género de ca-
cao, algodon de todos colores, cuer:>s de tigres blancos, )' cueros de leones
blancos, (2) y con esto cesó la gran furia del enojo de Moctezuma, Juntados los
ejércitos y campo comenzaron á marchar, caminando con mucho concierto de
dia y de noche hasta llegar á los términos de Ahuilizapan y Cuetlaxllan. He-
cho asiento todos los capitanes. hacen largo parlamento á los soldados, tocante
á la animosidad y esfuerzo conveniente para lo que eran venidos, pues esta-
ban ya en orillas de la mar del cielo, que asl la nombraban, yehuiéateuatZ (3)

(1) Nos pareoeqne las esmeraldasblancas, menoionndaspor el autor, no son otra oosamas
que 101chalchihuitl, oon vetas ó poroiones blanoas, da los oualeshemos hablado en una de
1st anteriorllsuotas. Así debe ser en efeoto, supuestoque en el oapítulo siguiente las llama el
autor i;ta chalchihuitl.

(2) No oomprendemosoomose pidieran pieles de tigres y leones blanoos, á no ser nna de
dos cosas;ó que se oonooieraalg.unprooedimientopara pintar de bJanooel pelo de los oueros,
6 que se exigiera una oosaimposiblepara haoer mas dura la oondioionde los venoldos.

(3) "En este primer párrafo se trata delagua de la mar, la oual llaman teuatl, y no qnie-
ren deoir diosa del OgUR,ni diosaagua, sino agua maraoillosa, en profundidad U grandeza.
Llámase tambien llhuicatl, que quiere deoir agua que sejun~ó con el cielo, porque los an-
tiguos habitadores desta tierra, pensabanque 61cielo se juntaba con el agua en la mar, como
.i fuese una oasa; que el agua son las paredes y el oieloestá sobre ellas, que por esto llaman á
la mar Ilhuicatl, comosi dijesen agua que se juntó oon el oielo (amictlan;) pero ahora des-
paes de '\tenidala fé, ya sabenque el oielo no se junta oon el agua ni oon la tierra, y por eso
llaman á la mar huegatl ó Iluegauccatlan, que quiere deoir agua grande, temerosa Ufie.
ra, llena de espumas, de olas, y de montes de agua: agua amarga, salada, y malll para beber
donde se orian muohos animales que están en oontinuo movimiento."-Sahagun, tomoIII;
pág. 310.
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y habiendo avisado que á otro dia al romper el alba diesen sobre ellos á fuego
y sangre; y asl luego á la misma hora alzaron una vocerla y grita que la subian
á los cielos,golpeandosas rodela!'!y ei:lpadartesdiciendo todos: , el108,á ellos,
que son pocos y traidores: y pnra conocerse los unos á los otros daban el ape-
llido de su misma lierr'a y pueblo, diciendo: M~ico, M~ico: Tenuchtitlan, Te-
nuchtitlan: Tacuba, Tacuba: Tezcllco. Aculhua~an, Xochimilco¡ comenzando
de Ahuilizapan hasta Téoyzhuacan, C/¡ichiquilan, Quimíchtlan, Macuil~och~-
tlan, Tlactitlan y O.zeloapan, comenzaron luego a ser perdidos los de Orizava,

y luego los demas prosiguiendo su alcance)' victoria hasla llegar á Cuetlax..
tlan, lIevándolos hasta la orilla de la gran mar de Cosamaloapan~ y desde aJU

dieron voces los vencidos diciendo: escuchad nos, señores mexioanos, dijeron
llorando los principales de ellos TepEteuctli y Zeatonalteuctli, y 108demas ni-
ños, mujeres y viejos con grandes lloros y gemidos, diciendo: señores, no nos
pongais culpa del mal recaudo que tuvimos con nuestros amos y señores, pues
los tlaxcaltecas nos impusieron que usasemos de aquella crueldad pasada, di-
ciendonos que ellos nos socorrían á paz y á salvo, yahora ninguno de los tlax-
caltecas parece á nuestra deCenciony ayuda, lIsando de traicion con nosotros á
fin de que os indignásemos, y fuésemos destruidos para siempre jf1mas, yasi
culpa ninguna no tienen los mazehuales, ni nosotros tampoco. Habiendo oido
esto los meXicanos, y atendido á su repuesta y discu I pa, sin tener piedad algu-
na ni enternecerse á sus ruegos, respondieron con soberbia, diciendo: no ha
de ser asi, sino que totalmente habeis de ser destruidos todos; y con esto co-
menzaron á alzar una vocerla tan grande y a al'remeter contra ellos diciéndo-
les: no, bellacos, malos traidores, que de esta vez no ha de quedar memoria de
CuextIan, y decian á voces los mexicanos, á fuego y sangre se ha de acabar es-
to, y no mas, yeso los tenian acorralados. Viendo los cuextecas (1) él estrago
tan grande, y tantos cuerpos muertos diel'on voces diciendo: señol'es nuestro~,
valerosos mexicanos, cese ya la furia tan brava que teneis con estas mansas
ovejas, no teniendo la culpa las mujeres, viejos, viejas y criaturas y asl, se-
ñores mexicanos, oidnos siquiera un rato. Viendo esto los mexicanos, cesarC'n
un rato val'a escuchar lo que decian los cuextecas.

(1) Téngsle prelente tratane nqul de una guerra contra pueblos situados hoy ...n el actual
Estado de Veracruz, oomo ya dijimos en nota anterior; a¡¡1es que el lector no debe oonfundir
)a palabra cuexteca de arriba oon hua.x:teca ó póeblos sitl1ados mucho mal al Norte, El autor
nombra dos pueblos de la misma region, denomiuados el uno Cuetlaxtlan '1 el otro Cuextlanj
á 108habitantes de este último es á quienes llama ouextecas.


